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Socialismo, democracia y naciôn.

Salvador Allende se form6 en las filas de un partido
que él mismo valor6 como "hogQr, escuela y tinchera";'
y a" A nuhiô su pensamiento marxista critico,
nacional-popular democrâtico, revolucionario, latino-
americanista y autônomo.

Con ese marco teôrico y en esas tradiciones, Allen-
de, con su pensamiento y acci6n, enriqueci6 el ideario

socialista, al afianzar las conviccioncs democrâticas
contenidas en el Progranta de 1947, relegado notoria-
mente por el oleaje guerrerista clesatado en América
Latina por la Revoluciôn Cubana.

Allende sin ocultar su admiraci6n y solidaridad con
la gesta cubana, tuvo el coraje politico y moral de no
sucumbir en ese clima y fue capaz de reivindicar la sin-
gularidad chilena sobre la cual concibiô un camino
original: La vïs chilena al socialisrtto en derttocracia,
pluralismo y libertad.

En el seno del PSCH, los estados febriles cul-
minaron con el congreso de Chillân de 1967, donde cl
verbalismo desbordô toda mesura: se cancelô la via
electoral y se privilegi6 la via armada, sin realizar ese
"anâlisis concreto de la situaciôn concreta", que exige
la teoria politica y menos aitn: el sentido comûn.

Allende guardô calma y esper6 que los porfiados
hechos salieran al encuentro de los desvarios ideo-
logizantes y, opuso a tales fantasias, urt proyecto
polîtico elaborado desde la histoia de Clile, que pron-
to se abriô paso, no sôlo en el PSCH, sino también en
el conjunto de la izquierda: la vîa chilena al socialis-
mo, c\yas ideas esenciales fueron expuestas con brillo
en el primer mensaje al Congreso Nacional, el 21 de
mayo de 1971. "Chile se encuentra ante la necesidad
de iniciar una manera nueva de construir la sociedad
socialista: la via revolucionaria nuestra, la via pluralis-
ta, anticipada por los clâsicos dcl marxismo, pero
jamâs antes concretada. Los pensadores sociales han
lupuesto que los primeros en rccorrerla serian nacio-
nes mâs desarrolladas, probablemente Italia y Francia,
con sus poderosos partidos obreros de definiciôn mar-
xista.

Sin embargo, \îa, vez mâs la historia permite
romper con el pasado y construir un nuevo modelo de
sociedad, no s6lo donde te6ricamente era mâs pre-
visible, sino donde se crearon condiciones concretas
mâs favorables para su logro. Chile es hoy la primera
naci6n de la tierra llamada a confbrmar el segundo
modelo de transiciôn a la sociedad socialista.

Este desaffo despierta vivo interés mâs allâ de las
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fronteras patrias. Todos saben, o intuyen, que aquf y

ahora la historia empieza a dar un nuevo giro, en la

mcdida que seamos los chilcnos conscientes de las
empresa. 

- 
Algunos entre nosotros, los menos quizâ,

sôlo ven las enormes dificultades de la tarea. Otros, los
mâs, buscamos la posibilidad de enfrentarla con éxito.
Por mi parte, estoy seguro de que tendremos la
energia y la capacidad necesaria para lievar adelante
nuestro esfuerzo, modelando la primera socicclad
socialista edificada segûn un modelo democrâtico,
pluralista y l ibertario". (...)

"Aqui estoy para incitarlos a la hazaîa de
reconstruir la naciôn chilena tal como la soframos' Un

Chile en que todos los niios empiecen su vida en igual-
dad de condiciones, por la atenciôn médica que
reciben, por la educaci6n que se les suministra, por lo
que comèn. Un Chile en que la capacidad creadora de
cada hombre y de cada mujer encuentre c6mo
florcccr, no en contra de los demâs, sino en favor de
una vida mejor para todos.

Cumplir estas aspiraciones supone un largo camino
y enormes esfuerzos de todos los chilenos. Supone,
ademâs, como requisito previo fundamental, 9ue
podamos establecer los cauces institucionales de la
nueva forma de ordenaciôn socialista en pluralismo y
libertad. La tarea es de complejidad extraordinaria
porqus no hay precedente en que podamos inspirar-
nos. Pisamos un camino nuevo; marchamos sin guia

por un terreno desconocido; apcnas teniendo como

Îrtluta nuestra fidelidad al humanismo de todas las

épocas -particularmente al humanismo marxista- y te-
niendo Como norte el proyecto de la socicdad quc

deseamos inspirada en los anhelos mâs hondamsnto

enraizados en el pueblo chileno." (...)
"Nuestra tarea es definir y poner en prâctica, como

la vfa chilena al socialismo' un modelo nuevo de Es-

tado, de economia y de sociedacl, centrado en el
hombre, sus necesidades y sus aspiraciones. Para eso

es preciso el coraje de los que osaron repensar el

mundo como un proyecto al servicio del hombre. No

existen experiencias anteriores que podamos usar

como modelo; tenemos que desarrollar la teoria y la
prâctica de nuevas formas de organizaciôn social,
politica y econômica, tanto para la ruptura con el sub-
desarrollo como para la creaci6n socialista.

Sôlo podremos cumplirlo a condici6n de no dcsbor-

dar ni alejarnos de nuestra tarea' Si olvidâramos quc
nuestra misiôn es establecer un proyecto social para el

hombre, toda la lucha de nuestro pueblo por el
socialismo se convertir(a en un intento reformista mâs'

Si olvidâsemos las condiciones concretas de que par-

timos, pretendiendo crear aqui y ahora algo que ex-
ceda nuestras posibilidades, también fracasariamos.

Caminamos hacia el socialismo no por amor
académico a un cuerpo doctrinario. Nos impulsa la

energia de nuestro pueblo, que sabe el imperativo in-
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eludible de vencer el atraso y siente al régimen socialis-
ta como el ûnico que se ofrece :i las naciones moder-
nas para reconstruirse racionalmente en libertad,
autonomia. y dignidad. Vamos al socialismo por el
rechazo voluntario, a través del voto popular, del sis-
tcma capitalista y dependiente cuyo -aldo es una
sociedad crudamente desigualitaria, estratificada en
clases _antag6nicas, deformada por la injusticia social y
degradada por el deterioro de las bases mismas de lâ
sol idar idad humana". ( . . . )

El gobierno popular sabe que la superaciôn de un
periodo histôrico estâ determinada pôr factores so_
ciales y econômicos que ese mismo periodo ha confor-
mado previamente. Ellos encuadran los agentes y
modalidades del cambio histôrico. -Desconoceilo seriâ
ir contra la naturaleza de las cosas".2

Allende, conocia bien los resultados de la con_
centraci6n autoritaria del poder y la necesidad de con_
scrvar y profundizar la democracia como la ûnica
manera de realizar el socialismo; rechazaba por los
tanto toda dictadura y aspiraba a concertar a la nrc_
),oia de la nociôrt, para impulsar las transformaciones
rcvolucionarias hacia el socialismo.

Cuando la periodista Erika Vexler, le pregunt6: ôA
cuâl de sus contemporâneos le quitarfa Ia palàbra si es_
luvlora en sus manos hacerlo?, respondi6 categ6rica_
mente:

-"ltlo se la quitaia a naqie. Mds arin: o algunos les
ittstsria Erc hoblaran nâs...r

... La perioclista insistiô: "Lenin no era particiario de la
libertad de prensa..."

:'Lenitt titiô y acnrô en Rusia en I9lZ. yo vivo y
actûo ett Clile en 1970. Soy paftidaio de la libertad de
itrfontnciôn practicucict por peiodistas',.

Aquella declaraciôn de 1964. la reiterô en 1971 ante
el Congreso Nacional, comprometiendo la palabra del
Prcsidcnte de la Repûblica:

:'Soy enflitico en subrayar que las libeftades polîticas
de la oposiciôn democrâtica deben ser efectivai. A;î he
concebido siempre la evoluciôn hacia el iocialismo,'.4

Allende, si bien buscaba ahanzar el poder
revolucionario para realizar su programa de transfor-
maciones estructurales, pensaba en la continuidad de
la obra socialista sobre la base del consenso ciudadano
y no en la conocida captura del poder para el fin de
los siglos sin someter al gobierno ât;uicio de los gober_
nados.

Era obvio que deseaba la continuidad del Gobierno
Popular, pero sobre la base del sufragio libremente ex-
presado de acuerdo a los tiempos constitucionales:

"Al término de un mandato, el pueblo serâ tan libre
como lo fue el 4 de septiembre de este afro para elegir
un nuevo presidente, socialista, no socialista o a.rti-
socialista. flabrâ elecciones universales, secretas y de-
mocrâticas.5

La via chilena expresaba una concepciôn de_
rttocrdtica del socialismq situada en las antipodas del
socialismo autoritario y monocolor; por el iontrario,
sostuvo Allende, en esa misma oportunidad: ,,erre_
remos mds democrqcia para que coexistan todas las
ideas".

En diâlogo con la prensa argentina, dijo:
"Respetaremos -no por condescendencia, sino por-

qu9 es un derecho alcanzado por el pueblo-, la fiber_
tad de prensa, de opiniôn, de pensâmiento. Son las
libertades esenciales que garantizan nuestra Cons-
tituci6n. Ganamos elecciones y no perdimos la cabeza;
perdimos elecciones y no hemos perdido la cabeza.
Las pr6ximas, las vamos a ganar si acaso hacemos lo
que hemos prometido, si elevamos la conciencia del
pueblo y de las masas populares".

Para Allende, la via chilena no era una coartada
tâctica que permitiera la "acumulaciôn de fuerzas"
para dar paso a una dictadura proletaria: "Mientras y<l

Æ
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sea presidente, subrayô en varias ocasiones, no habrâ
dictadura del ç'roletariado en Chile.'

Al respecto es muy ilustrativo el reconocimiento
que hace Luis Corvalân, Secretario General del Pqr'
titlo Conrtutista de Chile, de sus diferencias teôricas e
ideolôgicas con Salvador Allende, cuya bûsqueda de
una v(a democrâtica hacia el socialismo fue sôlo com-
partida tâcticamente sin abqndonar la estrategia hacia
ia dictadurq del proletaiarl48 como ya io sefralamos en
el curso de este libro.

"Las revoluciones, decia, tendrân caracteristicas
propias en cada pafs, ya que en los pueblos de
América Latina existen distintas etapas de desarrollo.
Pero, siendo nacionales, esas revoluciones tienen que
proyectarse en el âmbito continental. Deben ser
revoluciones humanas, en el sentido del respeto a la
dignidad individual y colectiva, democrâtica, o sea, que
expresen el sentimiento moyoitaio"."

lJna vez mâs subraya el carâcter democrâtico y por
lo tanto mayoritario de las acciones revolucionarias
que deberian resguardar los derechos humanos, in-
dividuales y colectivos.

Para Allende, el socialismo se planteaba como una
estrategia de desanollo nacional, era la posibilidad para
poner en tensiôn las fuerzas productivas, optimizar los
recursos humanos, mejorar sustancialmente la calidad
de la vida, desplegar las potencialidades del genio del
pueblo y, afrarvar la soberania en relaciones dignas
con todas las naciones del orbe.

Con esta perspectiva, situô el proyecto
revolucionario en la corttittuidad de la listoia
nacional, asumiendo la herencia, constructiva desde
los padres de la patria hasta los efectivos logros de los
sobiernos mâs recientes.- 

La ingenua idea de algunos, que la historia de una
naci6n comienza con los revolucionarios, era eKrana a
un lider que tenfa tan profundo sentido de la historia y
perfecta conciencia de su misi6n en esa historia.

Cuando agitaba en sus manos la bandera de Chile,
lo hacfa con la firme convicciôn que la historia le brin-
daba la oportunidad de realizar el proyecto nacional
inconcluso de Chile y que rclevaba en su tarea a
O'Higgins, Balmaceda, y Aguirre Cerda y a todos los
que en el pasado representaron las corrientes
progresistas en la sociedad chilena.

En ese fil6n nacional y popular, Allende cultiv6 un
sincero patriotismo; fuerza moral que estimulô su
lucha mâs allâ de todos los sacrificios:

"Creemos en el pueblo, tenemos fe en Chile, decfa,
y por eso llamamos, desde esta tribuna, a las fuerzas
morales no comprometidas que alientan el ansia in-
finita de terminar con el retraso y el marasmo en que
hemos vivido. Llamamos a los que tienen fe en el
pueblo y en su capacidad creadora, a los que no temen
a la historia, a los que son capaces de mirar el por-
venir. Llamamos al pueblo porque con su acci6n
puede borrar el drama brutal en que viven millones de
nuestros compatriotas.

Luchamos con pasiôn de chilenos por hacer de
Chile un pais distinto, donde haya una moral diferente,
donde los hombres y las mujeles no sean sôlo gente

que transita sobre la misma tierra, azotada por el
mismo viento, mojada por la misma lluvia. Queremos
hacer de Chile un pais integrado en su economia, un
pais en desarrollo creciente, un pais con vitalidad.
Queremos recuperar para la patria el sitio senero que
tuvo aflos atrâs. Queremos que r:l hombre de nuestro
suelo sienta orgullo y satisfacciôn de ser chileno.

Tenemos profundo, hondo sentido nacional. No
jugamos con el contenido de las palabras. Ellas tienen
la fuerza de convicciôn que emâna de nuestra vida,
pues siempre hemos estado en la misma linea. Por eso,
con estatura y moral, reivindico para lo que represento
el derecho a decir que somos quiene^s queremos mâs a
Chile y luchamos mâs por la patria". '"

"Allende -explica Ricardo Nriûez- torjô su per-
sonalidad pol(tica en el seno de la institucionalidad
chilena. En ella descubriô la aptitud suficiente para
autogenorar las transformaciones que harfan posible la
sustituciôn del sistema capitalista, sin un quiebre clcl
funcionamiento de la sociedad y la economia.

Ese trânsito nacional. eso via chilena al socialisnto,
que se factibiliza cn una pol(tica legal de consenso,
que recusa la violencia y la presiôn, que, lejos de can-
celar, conserva y desarrolla las conquistas civiles del
sistema que se sustituye, en especial respecto a las
libertades individuales y a los derechos del hombre,
reconoce la democracia no comt) un estatuto per-
misivo de una clase, sino como un logro del progreso
de la humanidad. como un valor estratégico, irre-
versible e irrenunciable.

Esta concepciôn consfintye tln aporte formidable al
pensamiento revolucionaio contemporôneo y no fite irt'
validado por el desenlace trâgico que la expeiencia de
la Unitlad Popular.

La Constituci6n y la Ley que se habia com-
prometido a respetar como jefe supremo del Estado,
eran el simbolo de la clemocracia, pero, a la vez, con-
stituian el marco preciso dc aquei segundo modelo de
trânsito al socialismo, en cuya legitimidad moral y
revolucionaria habia puesto su fe.

Allende no muere en un "bunker". muere en La
Moneda, simbolo del poder cnnstitucional-.(...)

(...) Su mâs grande mérito -prosigue-, es haber
hecho de su acciôn politica, un testimonio vital de la
necesidad de compatibilizar, prâctica y teôricamente,
la democracia y el socialismo, entendiendo que éste es
inimaginable sin aquélla, y que la democracia sôlo
puede alcanzar la plenitud de su contenido humano,
precisamente en el socialismo.

La alternativa que Allende explora como gobcr-
nante, se vino elaborando en la afanosa percepciôn de
una realidad nacional singular, que incorpora a las
estructuras econômicas de un pais subdesarrollado,
dimensiones polfticas y sociales que no se daban en
otras latitudes del mundo.

Allende asunrc el nrcndo de la Naciôn, creyertdo ert
esa se&mda via, qlte no busca referentes en las expeiett-
cias histôicas en lqs cusles se ha construido, hasta lrcv,
el socialismo y que intenta aprehenderlo en la
ampliaciôrt de la democracia, en la reservaciitn inestic-
ta de la libeftad, en el respeto del pluralismo polîtico;
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cotno u,te co,ttpottente itûrattsable, y ett la panicipaciôtt
plerru y objetiva de las grandes rnayoios"."

Estaba lejos Allende de la concepci6n tacticista de
la democracia de cierta izquierda, tenaz para exigir
espacio en el orden burgués e inflexible mâs tarde
para monopolizar el poder en nombre de los
oprimidos y de su destino profético.

"Comprendemos los socialistas, subrayaba, que es
bâsico y elemental defender la democracia, no sôlo
como instrumento, sino como armaz6n o estrucl.ura de
nuestra vida nacional".t"

Apenas es neccsario decir que Allende no l imitaba
la concepci6n de la democracia a las formalidades
juridicas; compartia la crit ica socialista al formalismo
que aludo las contradicciones sociales; pero también
se negaba a sacrif icar la l ibertad en horas de las reivin-
dicaciones sociales-en la linea trazada por cl programa
socialista de 1947.r2

El socialismo postulado por Allende no buscaba la
cstatiz-aciôn de la sociedad sino una rectoria cstatal
responsable de planificar las grandes lineas del desa-
rrollo y de controlar los renglones estratégicos de la
economia. En esta concepci6n quedaba un ancho
t:spacio para la iniciativa privada, incluida la inversiôn
ext.ranjera. con fronteras para proteger Ios intereses su-
periores de la nacirin.

Allende tcnia clara conciencia de las enormcs
dil lcultadcs quc plantea la gestiôn econômica del Es-
tado con sus vicios de ineficiencia y corrupci6n que
configuran una conducta vcrdaderamente "patronal".

"Cuando cl f isco es patr6n decia, y no cumple la ley,
no puede cxigir a los patrones particularcs que lo
hagan. Le faltaria la autoridad moral para exigir que
otro cumplan lo que el no cumple cuando tiene la
obligaci6n, de hacerlo. El Gobierno tiene que dar el
ejemplo".'*

Identidad socialista

Affende fue un tenaz forjador de la uridad de los
trabajadores, como condiciôn necesaria para construir
un vasto bloque social de realizar el proyecto incon-
cluso de la naci6n chilena.

Tal vez ningûn otro dirigente socialista dio un
aporte tan efectivo a la concertaciôn de la izquierda;
pero jamâs ocult6 el rostro de sus concepciones, como
lo hicieron siempre los grandes conductores del
socialismo chileno: Schnake, Gonzâlez, Ampuero, Ro-
d,rîguez y Corbalân.

En la bûsqueda de la unidad, despreciô los sectaris-
mo y los chauvinismos partidarios; se esmerô siempre
en poner el acento en los factores de unidad por sobre
las discrepancias.

Sin embargo, Allende no aceptô jamâs que, en
nombre de la unidad, alguna presunta vanguardia
predestinada, instrumentara a sus aliados para su
propia concepci6n mesiânica de la redenci6n y por lo
tanto no ocultô su identidad socialista democrâtica,
l ibertaria y autônoma. ôQué sentido puede tener la ex-
istencia de un partido que calla para no disgustar a un

aliado cuya teoria, ideologia y politica es notoriamente
diferente?

Allende, forjador unitario, no olvid6 jamâs que era
portador de un ideario que debia sostenerse con toda
lafiierza de sus convicciones:

"Hay entre el Pattido Socialista y el Partido Comunis-
ta subrayada una evidente y clara distinciôn de su oigen
y que se proyecta a lg largo de toda su acciôn en el'ro 

*ro iniemâciona l' .ts
S-obre la misma idea, habia dicho aios antes en el

Senado:
"Jamâs nosotros, decia, aceptariamos la presencia

del Partido Contunista si ello significara, de parte
nuestra, hipotecar nuestro derecho a crit icar, a ana-
lizar, a desmenuzar la politica internacional de la
Uni6n Soviética. Si los comunistas chilenos estân de
acuerdo con algunos puntos de esa politica, o no lo
estân, es problema de ellos; pero nunca ese problema
se ha proyectado en nuestra relaciones y jamâs han
puesto coo condiciôn para mantener ese entendimien-
to el que nosotros opinemos de est_4 u otra manera en
el aspËcto interuacioial o nacional".L6

Esta defensa de la identidad socialista, no fue
obstâculo para concretar acciones con los comunistas
y se diferenci6, nitidamente, del anti-comunismo, cuya
crit ica no se plantea desde el socialismo sino desde la
dcfensa de scculares in tereses reaccionar ios.

En 19,18 se solidariz6 con la rebeldfa y,ugoeslava
ante las pretensiones hegem6nicas de Stalin y en 1965,
visitô a Tito a quien reiterô su convicci6n que los
pueblos son libres para inventar y construir el tipo de
socialismo que mejor corresponda a sus circunstancias
hist6ricas y culturales.

En 1956, rechazl con energia el aplastamiento de la
rebeli6n hirngara por tropas soviéticas. Cuando las
tropas del Pacto de Varsovia acabaron con la llamada
"Primavera de Praga", movimiento encaminado a ins-
taurar un socialismo democrâtico, alz6 su voz en el
Senado para condenar estos hechos:

"Afirmamos rotundamentc dijo, que cada pueblo,
sea socialistq o no lo sea, debe resolver sus propios
problemas",^'

Allende tenfa en la memoria la tajante sentencia
clâsica:

"El proletaiado tiunfante no puede imponer a
ningun pueblo ajeno su felicidad, sin minar con ello su
propio tiunfo".'o

Por otra parte, como la historia se ha encargado de
esclarecerlo, en esos pafses no estoban en peligro las
conquistas sociales, sino los pivilegios y la arrogancia
de oligarquîas burocrdticas y e pleno ascenso una
enérgica rectificaciôn socialista de inspiraciôn demo-
crâtica y aut6noma."

Al llegar a Chile los ecos de| conflicto chino-
soviético y los correspondientes alineamientos, Allende
fue requerido a pronunciarse. Su lapidaria respuesta
cortô de cuajo el interrogatorio de un periodista:

"No sotttos colones rrtentales de nadie...""u
Estas y otras referencias semejantes son demos-

traciones bien concluyentes de la diâfana claridad con
que Allende defendiô la identidad socialista rechazan-
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do la falsa alternativa que supone al servicio del
';enemigo" toda discrepattcia eo el seno de la izquierda,

ul int"t"io, del pais y ioda crftica al socialismo real en

el plano internacional.
Àpeoas es necesario decir, po1 qqe .T bien co-

nociào, que Allende valor6 el sis -oificado hist6rico del
.o"iJ.*b real en la promociôn-de la justicia social y

iio*"o el mundo; lo que se sabe poco' por que se ha

ocultado en "aras de launidad", es su critica desde la

identidad socialista, aspecto fundamental que nos

o.opoo"rno, reivindicar en tiempos donde hasta se ha

iroou"tto la fusiôn de la izquierda en una sola van-

luutaiu, relevando la operatividad de una direcciôn
inica sin esclarecer los objetivos polfticos de esa van-

ttïfti"" 
de constituci6n de una vanguardia se fun-

damenta de un parte, en la necesidad de superar la dis-
persi6n direcciônal que se puso en evidencia durante
èl sobierno de la Unidad Popular, y de otra' en una

,uouattu "evoluciôn" del socialismo chileno, desde sus
orig"n"a, "populistas y socializantes", hacia "consecuen-
tes posiciones revolucionarias". En este proceso' en
qu"iu vida va separando "la paja del grarro", se dice,
và.t conlluyendo 

-corrientes 
de origen diverso, hasta

"devenir en una orginica comirn".
Llama la atenàiôn que en esta teorizaciôn hacia la

"constituciôn de las vanguardias en la Revoluciôn
Latinoamericana", virtual ésfuerzo de ingenieria poli

tica tras un arquetipo organizativo de inspiraci6n le-
ninista, no se menèione para nada la problemôtica
ideolôgica situada detrâs de la "dispersiôn", ni se
eschrézca en base a qué proyecto de sociedad se busca
construir el instrumento 

-partidario, 
pasando por alto

la funcionalidad que siempre media entre ambos' Se
oond"tu la eficacia de ésté ingenio para conquistar el

oodet peto nada se dice sobre los que se piensa hacer

con el poder; mâs aûn, se critica a "las organizaciones
revolucionarias que tienden a exagerar las discrepan-
cias".

Apenas es necesario decir que nada seria mâs desea-
ble que la concertaciôn entre las diversas fuerzas
pofitiàas propulsoras de cambios moderados o radi-

àales de ias èstructuras sociales vigentes en América
Latina y el destierro de sectarismos y arrogancias que

han conducido a tragedias como la que acabô con la
revoluciôn en Granàda; los arreglos sangrientos de

cuentas entre los revolucionarios salvadorefros o colom-
bianos o la pulverizaciôn extrema de los sectores avan-
zados en Pêrir o Bolivia; sin embargo, la "dispersiôn"
no puede resolverse por una integraciôn vacîa de con-
tenidos esenciales co*o soo los que separan en Chile a

socialistas de comunistas; los que estân bien distantes
de ser "discrepancias" o "matices".

El hecho de haberse logrado acuerdos progra-

mâticos en mâs de una ocasiôn, no puede ocultar las

-orrcepciones bien diferenciadas en los planos de la

teorfa, la ideologia Y la Polftica:
No es lo misiro-asumir el marxismo como umétodo*

de interpretaci6n de la realidad, eniquecido y rec'

tificado ôor todos los aportes cientificos del constante
devenir social, que definirse en el marxismo-leninismo,

Iorye Inzunza: "no haY dos
vanguardias..."

concebido como una teor(a acabada, totalizadora' y

suieta a interpretaciones oficiales y a calificativos tan

caies6ricos cômo "toda poderosa teoria cientffica del
orolétariado".' 

"No es lo mismo definirse como "u'l partido de

trabaiadores manuales e intelectuales", que "e/ partido

de Ë clase,,obrera" o como ula vanguardia del

oroletariado".'^' 
No 

", 
lo mismo procurar el objetivo de construir

lrna "repûblica democrâfica de trabaiadores", que pro-

oiciar là dictadura del proletaiado.
No es lo mismo reconocer a los trabajadores

amplios derechos participativos y autogestionarios, in-

cluido e/ derecho de huelga' que someterlos a subor-
dinaciôn burocrâtica, a ser asalariados del Estado con-
tra el que no es posible la huelga contra las injusticias

v la corrupci6n.' 
No es io mismo reconocer el pluralismo como con-

ouista inenunciable de ta civiliznciôn que como téctica
àond.e no se tiene el poder, mientras se niega donde se
ha conquistado."

No és lo mismo la autonomîa intemacional y el con-
sisuiente rechazo a la politica de bloques que la de-
pàndencia ideol6gica y-el reconocimiento de un centro
rector del proceso revoluclonarlo muncual'

Tal vez porque estas diferencias y tantas otras, sean
demasiado'eviàentes, que la propuesta sobre fusi6n
hacia la vanguardia ûnica no hq. tenido la menor
resDuesta del 

-principal 
destinatario.zr

Ès ttil tecordar que en 1943,la fusiôn PS-PC estuvo
en las preocupaciones de la dirigencia de ambos par-

tidos.
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Por otra parte, el PC estâ lejos de reconocer al pS
una presunta igualdad en la representaciôn de clasc y
en el rol dirigente que se arroga como /a vanguardia
de la Revoluci6n Chilena. Al respecto léase y meditesc
sobre el siguiente texto: "Nosotros comunistas ejer-
cimos nuestro rol de vanguardia a través de acuerdos
o en la bûsqueda de acuerdos con el Paftido Socialista,
en lo que llamâbamos la direcci6n compartida. Esto,
atendiendo a su in{luencia en la clase obrera. De aqu(
no se deriva la existencia de dos vanguardias. No sig-
nifica tampoco, o no debe significar, la renuncia a ia
aplicaciôn de nuestra polftica independiente. En esto
debe haber confusi6n pero tampoco debemos adoptar
ninguna actividad sectaria que nos l leve a pregonar a
ca,Ja pustt nucstro rol de wrtgtardia".t'

De claridad, claridad absoluta, cruda realidad que
deberian tencr en cuenta quienes insisten en con-
siderar la unidad socialista-comunista como la visa
maestra dc la izquierda. Seria ûti l para quicnes asf
piensan estudiar las experiencias vividas por los
socialistas en Europa Oriental cuyo destino finàl fue la
capitulaci6n, la cârcel o el dcstierro o cn otras ex-
periencias donde la "fusi6n revolucionaria" termin6
con el monopolio del poder por los "mâs firmcs y con-
secuentes", aunque no hayan sido actores de la
primera hora.

Por otra parte, en Chile la concepci6n de la
"unidad" ha sido bien graficada en el conocido "viaie a
Puerto Montt" quc se ofrcce a los aliados que pocirdn
irsc bajando en las estaciones intermedias segrin sea su
"decisiôn revolucionaria". No se necesita ninguna mala
intenciôn ni prejuicio para sospechar que un partido
como cl socialista en el que militan obreros "a veces
menos desarrollados polft icamente" que hacen "su
aprendizaje revolucionario sin l legar de inmediato a
las posiciones comunistas" y en el que predominan
"capas intermedias que descubren el socialismo"; tenga
serias dificultades para llegar hasta Puerto Montt y
que, en cl hipotético caso que hiciera méritos para
llegar a esa terminal dcberâ reconocer la cates6rica
sentencia: tto lny dos v'angurdias...

En carta a Carlos Contreras Labarca, Secretario
General del Panido Cotttuttista, Salvador Allende,
Secre(1rio General dcl Partido Sociolista, (1-XII-
Ig13),2s senalaba que:

"La reciente disoluciôn de la III Internacional que,
al l iberar al Partido Comunista chileno de una tulela
que lo habia hecho preocuparse bâsicamente del pro-
blema internacional, desde el punto de vista exclusivis-
ta y absorbente de la URSS, olvidando a veces, los in-
tereses del movimiento obrcro chileno- lo coloca en la
posibilidad de intcgrar csta nueva organizaciôn con la
independencia y el sentido nacional de otros partidos.
Fue asi que se acordô aceptar la concepciôn te6rica
de formar un Partido nuevo, admitiendo, si, que este
proceso de unificaci6n debia ser la culminaciôn de una
etapa de madurez polit ica. Dispuso entonces que el
Comité Central del Partido Socialista planteara al par-
tido Comunista las bases de un entendimiento comûn,
como etapa previa, y considerando para ello, las div,er-

gencias de orden doctinaio y tâctico que habîan eviden-
ciado antbos, desde la fundaciôn del Portido Socialista.

"Ha pasado ya algrin tiempo, a partir de la rea-
lizaciôn de nuestro Congreso, y, a pesar de los contac-
tos mantenidos, dia a dia se acentûa mâs la convenien-
cia de dilucidar por escito, con precisiôn y claidad,
cttâles son los puntos divergentes y convergentes que
antbos Partidos tenemos sobre estas mateias. In-
necesario me parece, recalcarle que el imperativo de
la hora y los intereses vitales de los sectores
trabajadores, nos impulsan a asumir una definitiva ac-
titud en el.estudio, anâlisis y resoluciôn de estos
problemas".'o

Es decir, la perspectiva de integraci6n no fue
rechazada por un presunto anti-comunismo estra-
tégico, sino por divergencias surgidas desde la propia
fundaciôn del Partido Socialista.

Luego de describir los grandes cambios que se
estân produciendo en el mundo, afirma la necesidad
de unificar las fuerzas de "los trabajadores manuales e
intelectuales", bajo la inspiraciôn del "socialismo
cientifico, eniquecido y renovado por la experiencia
hist6rica contemporânea", en funci6n de unâ pofitica
auténticamente chilena, asentada sobre nuestra reali-
dad nacional y con preocupaci6n fundamental por la
unidad politica y econômica de los pueblos latino-
americanos, creemos que puede construir, al proyec-
tarse en acci6n politica y econômica de los pueblos
latinoamericanos, creemos que puede constituir, al
proyectarse en acci6n politica, la herramienta indispen-
sable para forjar dias mejorcs para Chile y para los sec-
tores populares".

Esa acciôn politica, subray6, en un mundo que se
jug6 contra el totalitarismo, planteaba para los socialis-
tas, "la necesidad de poder realizar el socialismo en un
antbiente de libertad; es decir, que socialismo y libertad
para nosotros, son dos conceptos que marchan paralelos
y que garantizan ambos, el pleno ejercicio de los
derechos establecidos en Lma verdaderq democracia,,.

Sobre estas bases, Allende expuso luego temas de
discusiôn y modalidades de acci6n; no sacrific6 en
aras de la eficacia de un comando tittico las razones de
existir del socialismo chileno.

En 7962, se produjo un debate pûblico ahora entre
los Secretarios Generales, Rairl Ampuerro (PS) y Luis
Corvalân (PC), en la que nuevamente se evidenciaron
las hist6ricas diferencias que explican por qué en
Chile existen ambos partidos y porque su fusi6n es in-
concebible sin un acuerdo categ6rico sobre el carâcter
democrâ-tico y libertario del socialismo que proponga
para Chile, y la definiciôn no alineada en el èoncierio
internacional.

Esta defensa de lo que somos, del socialismo
autônomo y libertario, que tan bien postulô Salvador
Allende no excluye, claro debe quedar, las concer-
taciones necesarias para fortalecer las posiciones de
los trabajadores y la discusiôn civilizada en torno a un
proyecto socialista para Chile.

Frente a su obra revolucionaria, de proyecciones
hist6ricas, es hoy perfectamente legftimo y mâs aûn,
necesario, asociar la identidad socialista con su
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nombre por cuanto las grandes tareas del socialismo
chileno en Ia actualidad tienen que ver con una
categ6rica definiciôn democrâtica, y la afirmaci6n de
una inconfundible identidad teôrica, ideol6gica y
politica y una diâfana postura internacional no
alineada.

Por su ideologia, su politica, la fuerza moral de su
vida y supremo sacrificio, el socialismo chileno se iden-
tifica hoy con el allendismo, poderosa corriente que se
va configurando hacia la construcciôn de una fuerza
socialista que integre a marxistas, cristianos, nacionalis-
tas, con resuelta voluntad de conquistar, por su
autoridad intelectual y moral, su inserciôn en la his-
toria nacional, su vasta convocatoria social, su
generosa entrega a las luchas populares, la lrcgentoria
en la izquierda y de concertar un amplio y sincero en-
tendimiento con todas las fuerzas interesadas en una
reconstrucci6n nacional orientada hacia la profun-
dizaciôn de la democracia y la justicia social.
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